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AS “Pulperías” han sido los primeros comercios estable 
cidos en el país, y un tanto diversas las actividades que 
desplegaban dentro o fuera de muros. En la Capital, de- 
dicándose a ramos generales, eran consideradas como 
importantes fuentes de recursos, tan es así que provocó 
serios conflictos cada autorización, si se tiene €n cuen- 
ta que en el año 1798 se registraba la existencia de 171 pulperías 
en el Départamento de Montevideo. 

En la campaña, en cambio esas primitivas pulperías, que dis- 
tribuídas por todo el país, en los luyares de tránsito obligado — 
tuvieron una importancia de consideración en nuestra vida nacio- 
nal y un papel preponderante en la vida política, social y comer- 
cia] de la nación. 


Con raras excepciones — pobres y solitarias — de un aspecto 
rudo y miserable — no lejos del arroyo donde solucionar la pro- 
visión del agua, según la expresión de Miers — han contribuido 


eficazmcute a cimentar nuestro desenvolvimiento y todas ellas han 
tenido intervención de importancia en la vida económica del país, 
Esos “pulperos” distribuidos por los cuatro punto cardinales 
del territorio han desarrollado actividades de toda índole — ya en 
tiempo de paz o de guerra — han sido los primeros especuladores 
y acopiadores de nuestra riqueza madre — allí convergían todas 
las actividades del hombre de campo — el gaucho realizaba sus 
cueros y su sebo y el colono negociaba los frutos de sus tierras. 
En aquel pequeño loca] — todo era negociable — se pagaba 
poco — se pagaba con dinero o en artículos—pero lo cierto es que 
se fomentaba el trabajo y se daba salida a los productos, tondición 


indispensable para el sostenimiento de los primeros pobladores de 
la República. 
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P orrenta DE LA EPOCA OOLONIAL, 00N "ENRAMADA" 
“PAYADOR" Y CARNE OOLGADA AL FRESOO 


DE LA COLECCION DEL sr. ROBERTO PIETRACAPRINA 


E, PULPERO INFORMA A LOS PAISANOS LAS NOVEDADES 
DE LA PRENSA, POR PALLIERE 


¡AER EN “CAMPO ABIERTO" DE PITTORESQUES TLLUS. 
TRATIONS DE E. VIDAL — LONDRES, 1820, Eo 


ULPERIAS Y POSTAS 


Las transacciones eran fáciles; el pulpero no 
exigía ni “pelo” ni marca” y de allí que los “co- 
rasaberos”, “changadores” y '“faeneros” hombres 
sin ley ni rey según Azara; autorizados o clan- 
destinos, se dedicaran a la matanza de anima- 
les para sacar lo necesarió para sus gastos y sus 
vicios. 

El hombre corría los riesgos del “alza” y la 
“baja”; tenía al dedillo la vida y milagros de su 
vecindario, era el pregonero obligado de las noti- 
cias que llegaban del “poblao” y servía de inter- 
mediario fácil para las transacciones por estar en 
contacto con la capital, máxime cuando la pulpe- 
ría era agencia de postas y paro obligado de dili- 
gencias y viajeros. 

Su posición lo revestía de cierta autoridad y 
era juez obligado en una discusión, en una ma- 
la jugada de naipes, en una riña de gallos con 
“trampa” o en el fallo dudoso de una “penca”. 

El escritor, francés Daireux se admira del éx- 
to que tenían en las pulperías las “veladas” con 
“payador” y el poder de atracción que sobre esa 
gente de campo ejerce ese hombre «con la guitarra. 

Alcides D'Orbigny que debió frecuentarlas en 
su Viaje de Paysandú a Montevideo, durante la 
dominación portuguesa, coincide con E. Vidal en 
su pésima impresión sobre esos locales “parecidos 
a las peores tabernas, inseguras, sucias, sbando- 
nadas, paredes embardunadas de barro, techo de 
paja y ramas, el pulpero y la familia viven jun- 
tos en un solo cuarto, las ventanas escasean y 
abundan los insectos” 

Algo queda todavía de aquellas antigues pul- 
perías, que cambiaban “aguardiente” por ganado; pero h 
olz de progreso ha modificado los negoeios, el espíritu x 
el ambiente para dejar peso a la ola. de la agricultura y 
la ganadería científica. 
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Jusen Carlos *xeo — cuando en un intervalo se . 
' lentro del mo có Liberto Corney, y dándome la ma 
tiene dichos aunque en o dijo 'Lo tel ito por el premio q 
grado de y ») lo que a nó con su libro “Máqu A apuni 
considerarla bien como un ensayo .ouble un huen “upperent 
de novela graude que como obra ecabada “¡Habrá llegado “ al 
dentri los cánones, * prenstón del pueblo 
—¿Cómo escriba? 
ATT “ reportaje y nota el 
Welker 10 * que me de un telesrame y una 
mientemente distribuidos, Se vió en el escri” *“ telefónica O 1 poco tiemp 
tor condiciones de novelista mo bien deserro- *eseribir, Abora, hace como un me . 
Madas todavía, pue a pesar de * escribo en mi nueva novela. ( 
niTecer pitulos de fina observación y bas” c1o y de la situación en qué AED 
: riptivo, *telectuales de easi todo el mund : 
irre- tro verdadero ofici 
0 por producción social, 1 
O se cotiza como tal, 1 e. 
Claro está « defectos — pertecta- "de sn producto. De ahí el qu 
mente explicables en un novelista princi ledicarnos del todo a lo que 
piante — pueden ser anulados, y asi lo es- tuestra obra. Yo miro « en 
peramos —e€n sus futuras producciones — * artistas e intelectuales d 
mediánte un trabajo más metódico en la e A 
“ión del material a izarse y también con CE 
mayor pulimiento de la forma, y. que Bo es lo 
Decesario siempre lear la frase textual 
para sugerir la de una e> presión cruda. ' 
No hemos pretendido nunca alar nor- 
mas a los eseritores compatriotas con la pra 
tensión de que obtengan un fruto más sazo”- 
nado de su talento; no contamos con auto- 
ridad Iteraria para ello, mi tampoco esa ae- 
tividad encuadraría d de nuestro 
peramento, tasi por completo impresi: ¿di 
Si hemos ) aquel bx 
clones acerca de “Máqu di le 
mente al propósito de tir la . 
que nos merece como explicación € np 
que exponemos gustosos - y 
palabra a Welker, t : ] 
dable peregrinución que otras acti da les ejer y nsidero un oficio 
desde un par de meses pt nod: va Me gu La gu - “ta por el continuo « y 
¿jenos. * pesar de todos lc quebrade l que n AS 0 
» MOL es autom * que proporciona, y de 1 1d T'mu | novelista vivo y no 
—“Principalme MEG * que está el traba 1eStro, 4 o el pobre ñ - 
O tasas no debe ser descuidada, *riodistas sudamer 5] » fuera por — Concept: de la noesia? a de correspongal. 
* pera támpoco constituir un 1 Re- “el ritmo del exc o que se tiene, Jo RI / 
* creación de la vida, al ser bje- 
“tivo concreto. Todo arte e ar Z f Le É A UD 
te de clase. Con más razón ñ > EL WU VO ue 9) po 
* conciencia de «ste-hecho, de- a 
*liberadamente, un -conteni a la E f - E o E LOvVrLo ale la tueha 
obra que se erea. Cuando po 7 : 
*Teeto acuerdo entre esta co 2 110 nócsolaol Az 
propuesto y la t ¡ue se A, hs Uma MALUa fama Ac 7 
“obra de arte surge - obra de via 310 z 
* necesidad de sutilezas m psicologiguería- ) ; / Claro qe LOA pa di 
*Si el planteo social del personaje, que hace ÁAMAS dí e 
“* el autor, es justo, su psicología lo será tam- a tanorley 
“biéo. En una palabra: contenido socia Lrnrlades E Lao rorela / por DAA 
* forma inteligible para la y ' 1. UM 
“*c0sg2 muy Important x ong > ECO O mao Luie 2 
*no confundir con ua 4 lklóric AMA LO / AMADO 
— Que plantee un probleme genuino del 
** país en que se escribe, Sin esto, la efitacia ALU: E, OS vals , 
*renovadora estará perdida, D Y 
“Ninguna de estas cosas han sido plena- 
*mebte lograda en “Máquinas”, obra 
junte y de tran ú que bay aciertos - AAA n_n A A AA 
* aislados, Pero como conjunto falla en el 
*fin que se propone. Mi obra actual tiend 4 
*“* fuerzóo cuoti Lis de crítica y observación i p | 
* de mi mism , 
—¿Cuándo se despert 1 cactón lite” l 
" uu? ' 
"Siendo muy joven aún, y po sé bis 
“cuando dejaba de ser dista, 1 
Jezar a ser “escritor, TIM Pr 0] 
» Chileas” y “Esquinita de mi barrio” fue ! Desea a su buena y amable 
*ron fruto más bien de un deseo de evusión A E 
lo cuotidiano por la poesía, que de una | Clientela, buenas fiestas y 
conciencia creadora def E] tercer 11 i 
“bro “Muchacha del al verde” fué un !;- | , . 
“bro muy querido por mí y que eja 1 ! días mejores. 
primeras, vagas y confusas incursio É j 
“el campo de lo que yo creía arte social. Por ' 
a “otra parte yo Creo que la vocación de un [- 
l * literato nace con la primer mirada con que | EJ DO 327 E A 86278 M t id 
éste observa ul mundo circundante y al in- | ] 1 > z . TE on evi eo 
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L Salón de Otoño acaba de cun- 
plir 30 años. No sé qué tiene e- 
ta cifra en la existencia de las 
eosas y de los seres, “30 2005, 
la vida de un jugador” — decía 
el otro día Max Jacob bilvanan 
Jo ehustes, Al cabo de 30 años el Salón tam 
bién ha envejecido. Tema el aspecto de las 
persones serias, reposadas, que están conven- 
donde van, sin quererse 
seguramente, siguiando el curso 
le la existencia, se dirigen derechito 
muerte, Sin embargo una colecti- 
ridad no es lo mismo que un individuo. En 
ua conjunto de individuos hay siempre la po- 
sibilidad de una renovación; pero en el Salón 
ue Utoño, ni en el Salón Oficial, esta 
: hay cambios de nombres, 
pero la cosa sigue igual, Son los mismos pro 
cedimientos, los mismos conceptos, los mis 
mos puntos de vista, que pasan de una a otra 
mano, perdiendo si aceso, en el manoseo. 

Aleunas salas están ocupadas por las re- 
trospectivas de los Societaires muertos re- 
tientemente: Altmann, Cheret, Cl ary-Baronx, 
Felice, Lefevre, Leprin, Mangin, Lenoir, Me 
nier, Patelliére, Pompon, y Widhopff. De to- 
do esto ya no hay que hablar. Conviene de- 
jar en paz e los difuntos. 

Los judíos alemanes refugiados en Fran- 
cia presentan un conjunto de trabajos de 
bastante interés. Menciono especialmente, dos 
bustos de Mlle. Heléne Carno, nacida en Po- 
lonia, Son dos bustos que llaman la atención 
por su simplicidad. Poco más puede pedirse 
de retratos en escultura: una visión profun- 
da y una factura sobria. 

La decoración teatral presente un eon- 
junto muy interesante. Ha de dejarse cons- 
tancia de lo mismo en lo que se refiere a 

L'Affiche” que expone concepciones origi- 


cidas de saber a 
ontesar que 
natural 


hacia la 


vación no se divis 


rales. ¿Y la sección del Libro? Mereceríx-un 


o —Á 


“Je jeune homme et les deuz 


jeunes femmes?” B. 


arnculo aparte, que no resultaría breve, lo 
mismo que si se pretende pasar revista de 
¡io expuesto en las salas de la planta baja 
también, dedicadas exclusivamente al arte de- 
corativo: muebles y estudios de interiores, y 
la Arquitectura. 

Pero euando uno dice el salón parece que 
sugiere la idea de Pintura y Escultura, Ha- 
blemos pues primeramente de la escultura, 
que esta vez resulta muy mansa y siempre 
ocupa mucho espacio, El semanario Beaux 
Arts recomienda una estatua de M. J. Costa, 
que representa a Bourdelle. A mi juicio 
Bourdelle sale perdiendo y el escultor Costa 
no sé si tenía que perder, Pero hay otros vya- 
lores muy dignos de consideración, por ejem- 
plo: los envíos de Cabonzon, ete., detenién- 
donos por la gracia de su línea, la equilibra- 
ia disposición de los volúmenes, lo que po- 
dríamos llamar el estudio del efecto lumino 
so escurriéndose sobre las formas, dela es- 
tatua de mujer joven, modelada por Popi- 
neau. Es “Le Printemps” que parece des- 
vertar, desenvolverse, abrir sus 0JOS, y ofre- 


cer vida nueva, El escultor Mañé, uruguas- 
yo, presenta un torso del que, refiriéndonos 
aún a “Beaux Arts”, dice: “En el género 


tronco y mujer cortada a pedazos, que co 
mienza a cansar, puede mirarse el torso de 
Pablo Mañé” 

Para terminar econ la escultura daré nu 
salto deteniéndome en la sala de Arte Reli- 
He de subir la escalera, por supuesto, 
y llevar a los lectores a través de- unas cuan- 
s salas de pintura, sobre las cuales dare- 
mos en seguida una rápide ojeada, Estamos 
delante de la estatuilla “La Vierge” mode- 
lada por Miss Mabel Gardner. Es de una sim- 
plhicidad absoluta. 

Miss Gardner siente su obra. Con una al 
ma mística produce una línea de cafácter 
»rimitivo. Parece que vuelve a la fuente del 


21050. 
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GERARD COCHET 


“LA VIERGE 


MABEL GARDNER 
rte religioso. Esta Virgencita que levanta a! 
iño en sus brazos da la sensación de un: 
frenda que se dirige al cielo. Estoy plena- 
mente convencido que en la simplicidad del 
modelado no hay “pose”. Diríase más bien 
que es tn producto de la inocencia, (Jué bien 
1enta la inocencia en esta composición ! 

Y ahora a correr. Vamos a seguir salas y 
niás salas. Detengámonos aquí y allá, sin or- 
den, acompañados solamente de los sentidos, 
olvidando tradiciones y lamas, sin pensar en 
las reminiscencias, sin tener en cuenta la fa- 
via bien adquirida, ni las gloriolas. Pasemos 


de reo por esas galerías dende hay colga- 
di envíos de los artis más O menos 
“wiignos de mención. Pero, meditemos un mo” 
mento, Aquí, allá, si no fuera que no hay 
tiempo ni sobra espacio, levantaríamos un 
nombre, entre esa espesura de nimiedades. 


Pero no dejemos sentado por ello que las ni 
miedades están todas tendidas sobre los mu- 
ros de la galería, a lo largo de esos inbermi- 
nables corredores, no, lejos de esto; en las 
salas hay cosas tan malas y, si me atreviera 
a decirlo de una manera absoluta, aún peo" 
res. Pero tampoco hablaremos de ellas, 
Tampoco podemos detenernos a repetir 
lo que se ba dicho de los héroes de antaño: 
Van Dongen, que presente una tela intere- 
sante, ni otros ya saciados de renombre, co- 
mo el señor André Lhote. ¿Para qué más? 
Veamos una tela de Paul Bercot titulada 
Vendred; Saint”. A primera vista diríase 
que es una confusión de líneas y colores. Pe- 
ro, detenidamente, es un cuadro eon vida pro” 
pia, que no debe nada a la visión vulgar. Es 
una oscuridad llena de luz interior, Es una 
cemposición resuelta con perfecta unidad. Es 


un tamulto que el artista extiende ante lu 
vista del público, tal como lo ha concebido. 
El espíritu se detiene con gusto a seguir las 
líneas que juegan con los colores sin escla- 
vizarse las unas a los otros, Francis Smith, 
se afirma en su arte, Seint-Maur produce 
una agradable nota gris con su “Enterre- 
ment”, Souverbie expone un panneau deco- 
rativo que titula “Moissonaurs au repos”, 
muy interesante. Asimismo son dignos de 
particular mención Jos otros tres envíos dei 
inismo artista: “Jeaune fille nue”, “Trois 
enfants de Vartiste” y “La  Coiffure”, 
ldouard Saglio ofrece cuatro cuadritos tra 
tados con mucha sinceridad. Jean Puy es in- 
teresante lo mismo que Alexandre Ralli, am- 
bos con la particolaridad de ofrecer el uno 
el puerto de Douelan y el otro el de Diep- 
pe; Colette Roche presenta un agradable 
“Pique-nique”, Georges Kars, con una gran 
simplicidad y notable maestría, dominando 
la línea y sabiendo lo que hace con el color, 
contribuye con una tela que, a primera vis- 
ta es más bien desagradable, titulada “Les 
trois couleurs”. Son los tres colores de la 
bandera francesa. Es una cosa que no ancaja 
imuy bien dentro de la idea que nos forma 
mos de un cuadro, pero sobre estos bres colo 
rés que se armonizan como pueden aparece 
una mujer desnuda, de cálido, podriamos de 
cir, encendido color. La línea de esta mujer 
es fina. El euerpo reposa bien sobre los tres 
volores del título. Madelnine Luka exhibe un 
auto-retrato tanto más interesante que sus 
obras anteriores, dentro de-su estilo, encua- 
úrado en su color enyesado, que le da un ca- 
rácter especial Hayden ha colgado un “Pi- 
quenique” de tonalidad verde, con unos ama- 
rillos bien colocados. Es un lienzo agradable 
la vista, que tiene la suerte de no merecer 
la aprobación de los que siguen las salas de 
Salón con el ejemplar de Beaux Arts en la 
mano, para contemplar las obras a través de 
otros ojos. Hablemos rápidamente de “Les 
septs péchés capitaux” de Lahti, que mere 
cerían la atención un poco más detenida. Asi 
también pasaremos por encima, no sin parar 
nuestra carrera, ante la “Composition” de 
Pasquier y las 4 obras de Wilder, Ins 5 de 
Warroquier, las 3 de Walch, el “Temps Gris” 
de Strauss, que da una note muy fina y ajos" 
tada, “La Femme anuy Bas Noirs” y “La Ro- 
Le RosB”” de Pikelny, los paisajes de Marquet, 
la “Nature Morte” de Limouse, el “Port Aa 
Marseille” del rumano Georges, ete. 

Pero de Carlemagne, no el emperador, si- 
no el pintor Penl, habría que hablar un poco 
más, aunque ya nada queda por decir y me 
nos aún que añadir a cuanto se ha dicho. 
Son interesantes los dos envíos “La route dé- 
partamentale” y “La conversation” y, a pro- 


pósito, dejamos para el final las obras de 
Cochet E de Goerg, que merecen especial 
stención, mo la m nm también otras, en- 


tre las Cua! les no po 
ige” y la “Nature 
Fontainas, 

Gerard Cochet concurre al 
cuadro de regulares dimensiones, titulado 
“Terrasse de café”, La fotografía de esta 
obra dará una idea más exacta de su mérito 
que las palabras, Desde luego sobresale por 
la composición. Es un cuadro bien ordena- 
do, en que el ambiente lo es todo, y la línea 
y el color le están subordinados, Los perso” 
najes de este cuadro viven la vida del eus- 
dro. Están sujetos a la voluntad del artista. 
No pueden =spararse de la obra. Cada uno 
su Ingar y el fondo los acoge. El eo- 
lor los une 

Edouard Goerg ofrece dos obras: “Le jen- 
ne home et les deux jeunes femmes” et “La 
femmen brune et le femme blonde”. Amba: 
produeciones son interesantes. Ofrecemos la 
reproducción de la primera, porque presenta 
un conjunto más característico de la tenden 
cia del artista. Es una obra que se destaca 
por la firmeza de observación y porque de- 
fine una visión plástica que va más allá de 
la visión vulgar dentro de los senderos de 1. 
vida que pasa de continuo al lado nuestr: 
Son obras que han de verse. 


J. SABARTES. 
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UNA EXTENSION DE 80 
KILOMETROS CUBREN 
POR LAS PICADAS 


Escenas de la rendición y .la conducta 
humanitaria de Estigarribia 


Nota tomada de' la narración enviada por 
un corresponsal argentino. 


L traslado de los ocho mil prisioneros desde las cercanías 
de Gondra hasta isla Poí, más de doscientos kilómetros 
entre selvas y picadas, se está efectuando por los para- 
guayos paulatinamente. Las lluvias torrenciales empapa» 
el suelo chaqueño y dificultan la marcha, que se ha em- 
prendido después de un prolijo recuento de cautivos, El 

general Estigarribia, en persona, recibió en su tienda a los jefes, a los 
evales manifestó que el Paraguay tendría con ellos todas las considera- 
elones que un país hidalgo guarda en estos casos. Les recomendó que 
aconsejaran a sus tropas la mayor disciplina, porque así como el venee- 
dor se mostraba humanitario, de idéntica forma sería implacable en el 
trance de reprimir cualquier intento. 

Los regimientos bolivianos hallábanse agotados en el instante de 
rendirse. La sed, el hambre y la carencia de sueño iba tumbando a los 

, Prisioneros, hasta el extremo de tumbarse bajo el peso del cansancio y 
de la vigilia. Muchos de ellos ya habían consumido sus raciones, aur 
las de hierro, que consiste en un pedazo de cuero quemado que mascan 
con el eual producen salivación y engañan al estómago. La porción de 
coca era muy escasa por individuo, como también la de algarrobo. 

El perímetro que ocuparon las unidades bolivianas al caer en e, 
“corralito” o cerco, excedió de diez leguas. Las fuerzas paraguayas es- 
condieron sus piezas de artillería y ametralladoras en los piques y espe- 
sura, de manera de impedir la escapatoria del enemigo y capturarlo in- 
tacto, Consumado el plan, los jefes del Altiplano, al entregarse confe- 
saron que carecían de noticias acerca de la posición paraguaya y que la 
moral de sus subordinados debilitábase día por día, debida a la cadena 
de contrastes experimentados. Luego, desde dos meses atrás, por efec- 
to de la destrucción de camiones, de coparse convoyes y víveres y de las 

«ntinuas contramarchas, el ejército no recibía sino media ración o la 
terrible *“de hierro”, señal inequívoca de agotamiento de las intenden- 
cias de suministros. 

En el ataque que ordenó el general Kunt_ contra Punta Monjioli, y 
ue se frustó, éste escribió de su puño y letra: “Dése a la tropa ración 


"OY rta) " + > 5 ( 
completa”. Tal excepción hízose para estimular a los efectivos en la 
pelea, 


La impresión que los oficiales vencedores objetivan en las inspeccio- 
nes que realizan en la masa enorme de capturados, es que la tropa, gen- 
te muy joven, que procede de dos razas típicas, la aymara y la quechua, 
se muestra tranquila y como liberada de una pesadilla. A los paragua- 
yos es dificil entenderlos, pues no hablan español ni guaraní, a no ser 
Us originarios de Santa Cruz de la Sierra o los que se enrolaron en La 
laz, Oruro, que descienden de extranjeros. 

La columna, que va vivaqueando 'bajo la vigilancia estrecha de 
1.500 soldados paraguayos provistos de unidades de ametralladoras li- 
geras y pesadas, cubre una extensión aproximada de 80 kilómetros. Lu 
primera detención la hará en isla Poí o sea Villa Militar, para conti- 
uuar a Kilómetro 165, adonde irá embarcándose para Puerto Casado. 
El gobierno resolverá instalar campos de concentración, fuera del Cha- 
eo,o sea en el Paraguay Oriental en colonias o campamentos. Estos 
ocho mil prisioneros se agregan a los tres mil que ya están en la repú- 
blica triunfante, distribuídos en Paraguarí, Asunción, Peña Hermosa, 
Villa Hayes, ete. 

En uno de los choques que dieron por resultado el desastre bolivia- 
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re Gondra y Alihuatá, se apresó a tres oficiales bolivianos, sor 
rendidos en actos graves de torturas a dos paraguayos que se extravia 
z picada. El consejo militar dictó sentencia de muerte, eonvic- 


guerra. Puestos en capilla 


Fon en 1 


tos y confesos de violación de las leyes de l: 
se mostraron indiferentes v escucharon el fallo sin hesitar. Sacados pa- 
ra ir al banquillo, con el piquete de tiradores listo para disparar sus fn- 
siles, los tres oficiales fueron pregontados si querían hnecer encargos 
para sus familiares. Con tranquilidad pasmosa, cada uno se desprendió 
de la sortija que ostentaba en sus manos y dirigiéndose al oficial para- 
enayo, le rogaron que las entregase o las enviase a sus novias y £sposas 


respectivas. 

Y apenas callaron y sobrevino el silencio pesado y trágico qne pre 
sede a toda ejecución, llegó el auditor del comando, doctor Fernández, 
gon un papel firmado por el general Estigarribia, que disponía la sus- 
pensión ¿del fusilamiento y el envío de los reos a la capital de Paraguay 

Escucharon la lectura de la orden, se cuadraron, hicieron la venia y 
regresaron al rancho que les servía de alojamiento con el mismo pae0 
rítmico con que avanzaron hacia el banquillo. 
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EL MONTE 


Puso DE OBSERVACION 
COMO NIDO DE AMETRALI 


DO EN F RONCO 


El seis de octubre, el come 
lo paraguayo dispuso la in 
Món de un movimiento envolventt 
h la zona que va desde Isla Poí : 
Ifariscal López, en la forma que 
Iidica lu línes a punto y raya. 


MWte el avance paraguayo los bo 
vianos se hacen fuertes en el 
Wiguata (viejo) y en el Centeno 
+ MAliguata) de donde fueron des- 
Mojados, permitiendo así al ejéx 
Mito de Asunción realizar un mo- 


j 

"miento de rodeo que culminó con 
Il captura de dos divisiones Ínte 
liras de las fuerzas del Altiplano, 
le ee encontraron aisladas en la 
ona indicada en el grabado con el 
No 1 y derrotar al día siguiente, 


ba la zona N.o 2, a otra división 
¡ue acudía en ayuda de las que 
ya habían sido vencidas. La Jí- 
“lnea cortada indica la actual posi- 
món del ejército paraguayo. 


Y 


Séwetos 
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EN "SECRETOS" MARY DA UNA 
ORPRESA. — 


que había dado 

desde la mujer ya he- 

1 obra sigue los acontecimientos de 

iciana ya, de 

ta h dre joven y la 

vemos al fin madre anciana. madre de hi- 
Jos ya envejecidos, 

El personaje que anima en “Secretos” tra- 

ee el poema de u ida admirable de mu- 

jer, una vida adm e de novia románti 

ca, de esposa abnegada, maravilloso eje 

plo de todos los sacrificios y ejemplo del 


tipo de mujer americana de los ru- 
dos tiempos de la conquista del desierto, 
Inego de haber sido la novia vaporosa que 
en un hogar de poderosos, adorna su bella y 
pequeña figura eon los más suntuosos ata- 
v10OS. 
Cuando pasan los epi 
ecretos” vienen los epi Los esfuer- 
, la entura con el hombre elezido, por 
sierto, rumbo a las regiones del Oeste. 
ían, entre peligros y sacrificios, to- 
do un horizonte de riqueza a los espíritos 
forzados, Y luego de los episodios del es- 
fuerzo, vienen los episodios trágicos de la 
lucha contra el medio, contra el bandidaj 
contra la soledad. Hasta el triunfo defir 
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Doirnro Fonriaz se 


A 


Urtega y Gasset, visto por 


UEDAMOS en que hu acontecido 
algo sobremanera paradójico, per 

i ro que.en yerdad era naturalísi- 

y 7 m0: de puro mostrarse 3blerios, 

mundo y vida al hombre medio- 
ere, se le ha cerrado a éste el alma, Pues 
bien: yo -sostengo, que en esa obliteración 
de las lamas mer E consiste la- rebeldía de 
las masas en que, a su vez, consiste el gi- 
gantesso problema planteado hoy a la hn- 
manidad. 

- El khombre-masa se siente perfecto. Un 
hombre de selección, para sentirse perfecio, 
necesita ser especialmente vanidoso, y la 
creencia €n sn perfección no está consus- 
tancialmente inida a él, no es ingenua, sino 
que lega de eu vanidad, y aún para él mis 
mo tiene un carácter ficticio, imaginario y 
problemático. Por eso el vanidoso necesita 
de los demás. busca en ellos la confirmación 
de la idea que quiere tener de si mismo. De 
suerte que ni aún en este caso morboso, ni 
aún “cegado” por la vanidad, 
hombre noble sentirse de verdai completo. 
En esmbio, al hombre mediocre de nuestros 
días, al nuevo Adán, no se le ocurre dudar 
de su propia plenitud, Su confianza en sí es, 
como de Adán, paradisíaca, El hermetismo 
vato de su alma le impide lo que sería con! 
dición previa para descubrir eu insuficien- 
cia; compararse con otros seres. Comparar- 
se sería salir ún rato de sí mismo y tra 
darse al prójimo. Pero el alma mediocre es. 
Incapaz de transmigraciones — deporte su- 
premo. 


consiene el 


Nos encontramos, pues, con la misma di- 
ferencia que eternamente existe entre el ton- 
to y el perspicaz. Este se sorprende a 
mismo siempre a dos'dedos de ser tonto; por 
ello hace un esfuerzo para escapar a la in- 
minente tontería, y en ese esfuerzo consis- 
te la inteligencia. El tonto, en cambio, no 
se sospecha a sí mismo: se parece discretí- 
simo, y de ahí la envidiable tranquilidad con 
que el necio se asienta e instala en su pro- 
pia torpeza. Como esos insectos que no hay 
manera de extraer fuera del orificio en q: 
habitan, no hay modo de desalojar al tonto 
dé su tontería, llevarle de paseo un rato más 
allá de su ceguera u obligarle a que contras 
te su torpe visión habitual con otros modos 
de ver más sutiles, El tonto es vitalicio y 
sin poros. Por eso decía Anatole France que 
un necio es:mucho más funesto que un mal- 
vado, Porque el malvado descansa algunss 
vecos; el necio, jamás. No se trata de que. 
el hombre=masa sen tonto. Por el contrario, 
A A 


Alegoría que utili. 

za Ortega y Gasset 

en sus cartes y en 
sus líbros 


Mirabelli 


el actual es más listo, tiene más capacidad 
intelectiva que el de ninguna otra épova. 
Pero esa capacidad no le sirve de nada; en 
rigor, la vaga sensación de poseerla le siryo 
sólo para cerrarse más en sí y mo usarly. 
De una vez para siempre consarra el surfi- 
do de tópicos. prejuicios, cabos de idens o, 
simplemente vocablos hueros que el azar ha 
amontonado en su interior, y con una an 
cia, que sólo por la ingenuidad se explica, 
los impondrá dondeqnie Esto es lo au 
en el primer capítulo enunciaba yo como es- 
racteristico de nuestra época: no que el y 

gar crea q 
éino que e 


'bresaliente y no vulgar, 
vulgar proclame e imponza el de- 
recho de la vulearidad, o la vulearidad do- 
má un derecho. 

El imperio que sobre la vida pública 
ejerce hoy la vulgaridad intelectual, es aca- 
so el factor de da presente situación más 
nuevo, menos asimilable a nada del pretéri- 
to. Por lo menos en la historia europea has- 
ta la fecha, nunca el vuleo había creído te- 
ner “ideas” sobre las cosas. Tenía creencine 
tradiciones, ncias, proverbios, hábi- 
tos mentales, pero no se imaginaba en pose- 
sión de opiniones teóricas sobre lo que Jae 
co son o deben ser — por ejemplo, sobre 
nolítica o sobre literatura. — Le parecía 
bien o mal lo que el político proyectaba y 
hacía; aportaba o retiraba su adhesión, ne- 
ro su actitud se reducía a repercutir positi- 
va .o negativamente, la acción creadora de 
otros. Nunca se le ocurrió oponer a las 
“ideas” del volítico otras suyas; ni siqniera 
juzgar das “ideas” de] político desde el tej- 
bunal de otras “ideas” que creía noseer Lo 
mismo en arte v en los demás órdenes de la 
vida pública. Una innata conciencia de su 
limitación, de no estar calificado para teo 
rizar, se lo vedaba completamente. La cop- 
secuencia automática de ésto era que el vol- 
go no pensaba, ni de lejos, decidir en casi 
ninguna de las actividades públicas, que en 
su mayor parte son de índole teórica. 

Hoy, en cambio, el hombre medio tiene * 
“fideas” más taxativas sobre cuanto atonix 
ce y debe acontecer en el universo. Por eso 
ha perdido el uso de la andición. ¿Para qué 
oir, si ya tiene dentro cuanto hace falta? 
Ya no es razón de escuchar, sino, al contra- 
rio, de juzgar, de sentenciar, de decidir. No 
hay cuestión de vida pública donde no, in- 
tervenga, ciego y sordo como es, imponien- 
do sus “opiniunes”. 

Pero ¿no es ¡ésto una ventaja? ¿No re- 
presenta un progreso enorme que las masas 


experié 


engán “idese”, es decir, que sean as? 
En manera alguna, Las “ideas” de este hom 
bre medio no son auténticamente “ideas” ni 
su posesión es cultura. La iden es un juque 
a la verdad. Quien quiera tener ideas, nece- 
sita antes disponerse a querer la verdad y 
aceptar las reglas de juego que ella impon- 
za. No vale hablar de ideas n opiniones don- 
de no se admite una instancia que las régu- 
la, una serie de normas a que en la dise 
cabe 


sión 
apelar. Estas normas son log princi- 
pios de la cultura. No me importa cuáles. 
Lo que digo es que no hay cultura donde no 
hay normas á que nuestros prójimos puedas 
recurrir. No hay cultura donde no hay prin- 
cipios de legalidad civil a que apelar. No 
hay cultura donde no hay acats nto de 
ciertas últimas posiciones intelectuales a que 
referirse en la disputa. No hay cultura cuan- 
do no preside a las relaciones económicas un 


régimen de tráfico bajo el cual ampararse. 
No hay cultura donde las polémicas estéti- 
cas no reconocen la necesidad de justificar 
la obra de arte. ? 

Cuando faltan todas esas cosas no hay 
situra; hay, en el sentido más estricto de 
a palabra, barbarie. Y esto es, no nos ha- 
10s ilusiones, lo que empieza a haber en 
pa ba jo la progresiva rebelión de las 
15. El viajero que llega a un país bár- 
baro, sabe que en aquel territorio no rigen 
oS a que recurrir, 


No hay norn 
ras propiamente. La barbarie es au- 
sencia de normas y de posible apelación. 


El más y el menos de cultura se mide por 
la mayor o menor precisión de las normas. 
hay poca regulan éstas la vida sólo 
a “grosso modo”; donde hay mucha, pene- 
tran hasta el detalle en el ejercicio de todas 
zas actividades. Cuaiquiera puede Jarse 
cuenta de que en Europa, desde hace años, 
han empezado a pasar “cosas raras”. Por 
dar algún ejemplo concreto de estas cosas 
raras nombraré ciertos movimientos políticos 
como el sindicalismo y el fascismo. No se 
diga que parecen raros simplemente porque 
son nuevos, El entusiasmo por la innovación 
es de tal modo ingénito en el europeo, que le 
ha llevado a producir la historia más inquie- 
ta de cuantas se conocen. No se atribuya, 
pues, lo que estos nuevos hechos tienen de 
rara a lo que tienen de muevo, sino a-la ex- 
trañisisima vitola de estas novedades, 

Bajo Jas especies de sindicalismo y fascis- 
mo aparece por primera vez en Eúropa un 
tipo de hombre que no quiere dar razones ni 
quiere tener razón, sino, 'sencillamente_ se 
muestra resuelto a imponer sus opiniones. 
He aquí lo nuevo: el derecho a no tener ra- 
zón, la razón de la sinrazón. Yo veo en ello 
ln manifestación más palpable del nuevo mo- 
do de ser las masas, por haberse resuelto 
a dirigir la sociedad sin capacidad para ello. 
En su conducta política se revela la estrue- 
tura del alma nueva+de la manera más cru- 
da y contundente; pero la clave está en el 
hermetismo intelectual. El hombre medio se 
encuentra con “ide 


* dentro de sí, pero ca- 
rece de la función de idear. Ni: sospecha si- 
quiera cuál es el elemento sutilísimo en que 
las ideas viven. Quiere opinar, pero no quie- 
re aceptar las condiciones y supuestos de to- 
do opinar. De aquí 
efectivamente sinc 
como las romanzas musica 


sus *“ideas” no sean 
con palabras, 


abia 
apetitos 


Tener una idea es creer que se poseen las 
razones de ella, y es, por tanto creer que 
existe una razón, un orbe de verdades inte- 
ligibles. Idear, opinar, es una misma cosa 
con apelar a tal instancia, enpeditarse a ella, 
aceptar su código y su sentencia, creer, por 
tanto_ que la forma superior la conviyen- 
cia es el diálogo en que se discuten las ra- 
zones de muestras ide Pero el hombre ma- 
sa 66 sentiría perdido aceptase la disen- 
sión, e instintivamente repudia la obligación 
de acatar esa instancia suprema que se halla 
fuera de él. Por eso, lo “nuevo” es en Ey- 
ropa “acabar con las discusiones”, y se de- 
testa toda forma de convivencia que por sí 
misma implique acatamiento de normas ob. 
jetivas desde la conversación hasta el Par- 
lamento, pasando por la ciencia. Esto quie- 
re decir que se renuncia a la convivencia de 
enJtura, que es una convivencia bajo normas 
y se rkocede a nna convivencia bárbara. Se 
suprimeñiitodos los trámites normales y se 
va directamente a la imposición de lo que 
se desea. El hermetismo del alma, que, eo- 
mo- hemos visto antes, empuja a la masa pa- 
ra que intervenga en toda la vida pública, 
la lleva también inexorablemente, a un pro” 
cedimiento único de intervención: La ueción 
directa, 

El día que se reconstruya la génesis de 
nuestro tiempo, se advertirá que las prime- 
ras notas de su peculiar melodía sonaron en 
aqueilos grupos sindicalistas y realistas (ran 
ses de hacia 1900, inventores de la ingn+- 


£4 Y TETDETEDTS “acción directa”. Perisma- 
taente el hombre ha acudido a la violexicia: 
unas veces este recurso ora simplemente ur, 
crimen, y no nos interosa. Pero otras era 
ia violencia el medio a que recurría el oye 
había agotado antes todos los demás para 
defender la razón y la justicia que ercía le- 
ner. Será n lamentable que la condición 
humana lleye una y otra vez a esta forma de 
violencia, pero es innegable que ella sieni- 
fica el mayor homenaje a la razón y ln jus- 
ticia. Como que no es tal violencia otra co- 
sa que la razón exasperada. Ln fuerza era, 
en efecto, la “última ratio”. Un poco estú- 
pidamente ha solido entenderee con ironía 
esta expresión, que declara muy bien el pre- 
vio rendimiento de la fuerza a las normas 
racionales. La civilización no es otra eosa 
que el ensayo de reducir la fuerza a “últi- 
ma ratio”. Ahora empezamos a ver ésto con 
sobrada claridad porque la “acción directa” 
consiste en invertir el orden y proclemar la 
violencia como “prima ratio”, en rigor, co: 
mo única razón. Es ella la norma que pro- 
pone la anulación de toda norma, que supr: 
totlo intermedio entre nuestra propósito 
y su imposición. Es la “charta Magna” d 
ia barba E 
Conviene recordar que en todo Liera 

suando la masa, por uno u otro motivo, hú 
zetuado enla vida pública, lo ba eeh w 
forma de “acción directa”, Fué, pues, siem- 
pre el modo de operar natural a las masas. 
Y corrobora enérgicamente la tesis de este 
ensayo el hecho patente de que ahora, cuan- 
do la intervención directora de las masas en 
la vida pública ha pasado de casnal e infre- 
cuente a ser lo normal, aparezca la “acción 
directa” oficialmente como norma reconocida. 

Toda la convivencia humana va cayendo 
bajo este nuevo régimen en que se suprimen 
las instancias indirectas, En el trato socia! 
se suprime la “buena educación”. La lite- 
ratura, como “acción directa”, se constitu- 
ye en el insnlto, Las relaciones sexuales 
dueen sus trámites, 

¡Trámites_ normas, cortesía, usos inter- 
mediarios, justicia, razón! ¡De qué vino in- 
ventar todo esto, crear tanta complicación ? 
Todo ello se resume en la palabra civiliza- 
ción que, al través de la idea de “civis”, el 
ciudadano descubre su propio origen. Se 
trata con todo ello de hacer posible la eiu- 
dad, la comunidad, la convivencia. Por eso, 
si miramos por dentro de cada uno de esos 
trebejos de la civilización que acabo de enu- 

. merar_ hallaremos una misma entraña en to- 
dos., Todos, en efecto, suponen el deseo ra- 
dical y progresivo de sontar cada persona 
con las demás. Civilización es, antes que na- 


7 


da, voluntad de convivencia, Se es incivil y 


bárbaro en la medida en que no se cuente 
con los demás. La barbarie es tendencia a 
la disociación. Y así en todas las épocas 
bárbaras han sido tiempos de desparrama* 
miento humano, pululación de mínimos gru- 
Dos separados y hostiles, 

La forma que en política ha representa- 
do la más alta voluntad de convivencia es la 
democracia liberal. Ella lleva al extremo la 
resolución d econtar con el prójimo y es 
prototipo de la “acción indirecta”, El libe- 
ralismo es el principio de derecho político 
según ei cual el Poder público, no obstante 
ser omnipotente, se limita a sí mismo y pro- 
cura, aun a su costa, dejar hueco en el Es- 
tado que él impera para que puedan vivir 
los que ni piensan ni sienten como él es de- 

como los más fuertes, cómo la mayoría 
El liberalismo — conviene hoy recordar es- 
to, — es la suprema generosidad: es el de- 
recho que la mayoría otorga a las minorías 
y €s, por tanto, el más noble grito que ha so- 
nado en el planeta, Proclama la decisión de 
convivir con el enemizo, más aún, con el ene- 
migo débil, Eras inverosimil que la especie 
humana hubiese llegado a una cosa tan bo- 
nita, tan paradójica, tan elegante, tan acro- 


bática, tan antinatural. Por eso, no deba sor-- 


prender que prontamente parezea esa mis- 
ma especie resnelta a abandonarla. Es un 
ejercicio demasiado difícil y complicado pa- 
ra que se consolide en la tierra. 

¡Convivir con el enemigo! ¡Gobernar con 
la oposición! ¿No empieza a ser ya incom- 
prensible semejante ternura? Nada acnsa cdn 
mayor claridad la fisonomía de presente co- 
mo el hecho de que vayan siendo tan povos 
los países donde existe la oposición. En en- 
si todos, una masa homogénea pesa sobre el 
poder público y aplasta, auiqnila todo grn- 
po opositor, La masa, —¿quién lo' diría al 
ver sn aspecto compacto y multitadinaric*, 
->no desea la convivencia con lo que es ella. 
Odia a muerte lo que no es ella. 

JOSE ORTEGA Y GASSET. 
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AHATMA Gandhi ha 
dido con sus discípulos la” mar 
cha bacia el mar. Desde Ja ciu 
dad en que predica se 
lanzó, e través del camino laz 
E0, a pie, como en una peregri 
weción piadosa, para llegar a la ribera oc 
vica, con el objeto de 
esta politics 
omper practicamente con las me 


vn» re; 


vWwe y 


var a cabo una pro 


Quiere fabricar es decir, 


= el mono- 


polo del Juperio Británico. Hace años que 


este hombre, único en nues 
prupuest 
extranjero. pues, que es un 
que, a manera de Kemal Bajá o de otros hé 
roes nacionales, en esta época de resurreción 


ro tiempo, se ha 


seblo del dominia 


Su 


caudillo 


blecer la autonomía de su país. Es, sin duda, 
el caudillo de la India; pero es algo más. Es 
an apóstol y es un santo o, como lo Jlaman s: 
compatriotas, es Mahatma, que significa, sim 
plemente y ampliamente, Alma Grande. Na 
cido en un hogar ilustre de funcionarios, en 
ana urbe distante del norte indio, acostum- 
bró 2 ver en los dominadores de su tierra « 
gente predestinada al gobierno de la nación 
vetusta y confió, con esa serenidad tenaz de 
5u raza, en la misión transformadora y civ 

lizadora que se atribuía. Representaba ese do 
minio, para los que colaboraban con buena 
fe en su obra, la incorporación de las ¡ideas 
oceidentales, de los mé 
vida asiáti Y Mohandes Karamachand 
Gandhi creyó en « encia eficaz y en la 
lenHtad de las promesas que formulaban fre 
cuentemente los virreyes y los 
venidos de Inglater 
documentó en los 
Londres sobre la 

religiones, los « 


de nacionalidades borradas. se dispone resta 


OS £uTropeos, én fl 


mm 


eobernadores 
2. Estudió en Londres; se 
( olegrios 


aristocráticos d 
filosofía, la tura, las 
stemas de Europa. Y al regre- 
Sar a Su patria, no se habría so: hado en 
ese hómbrecillo pegueño, de cuerpo endeble, 
de rostro esquematicado, de ojos hondamente 
sombríos, la energía formidable, la actividad 
minuciosa y paciente de un conductor de mu 

fitudes. Oraba, ayunaba, se alimentaba de 
rroz y de frutas y asistía a las disertacione= 


+ Mak, sabio de espíritu fuerte, que a la in 
Gandhi creía en el poder y en as 
as mayorías. Profesaba yu entonces 
ñ tencia, que es una forma 

1 rá al mal. Gandhi O, 
0 el instale en que asumió la responsab, 


lidad de la robe 
cia diver: 


ón Organizada, 
a. Ejerció temporariamente la «ube 
mezcló en Sud Afric 
los indios, a los cuales se perseguía, se y 
UN, se excluía materialmente de los beneficio- 


una existen 


gucta, se al contlicto 
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comunes del derecho cxvil. Compartió sus p les, se fué señalando ante la nación, ante la 
Durias con una pecie de humildad exaltuda za, ente los trescientos mi de bitan- 
y de furor apacible y combinó aquellas mar €s de la India, como político, eo 
festaciones de boicol, de huelga brazos mo su tey. Las mata ub, las re 
dos, como lo hubiera llamado Federico En ueltas aisladas que "O esa terrible 
gels, y de esta manera lográ vencer, por tir, +eprexión, hicieron de voz la voz unánime 


esa excomunión intereses econd 
micos y en conv 
nuevo a la India y en oportunida: 
tas sirvió a 1Iugl 
les patrróticos. Uficia 
arios en diferent 


Mabatma ( 
2. No ero 
ción directa de Gandhi es seme 

1- cu que con esta fórmula d 
hospita- rel y que 


uere 


mspirada en 


múltiple. Es cu 


J 


1dhi «e 
la acción dire ! 


iciss torvas. Ketornó d tró en 


sus 


IMSpiró en su es 


brifáanicas, se 


ditó -como de Gran Bretaña, que 


ticme otra significa 
honró y lo eondecoró. Mus ( de ' doctrina evangélica 
16 de su misión fundamental. Trabajuba por se en lo que 1 tar 
renácimiento de la elvilización ndu; tu civil”, que « la re 
16 institutos, univer litundió el amo 
las lenguas del « y / Y 


pt mo la tradición 
pulares, los mit 
cendental expli 


3 religios 


qUe se árrima 
Y su palabra, le 


ulicamente As 


Meltos e 1icitos, 


ba el uso de todos los medios, 


ya en los auditorios, es vez más num 


| j 
bondad 


mister: 
¡MTra a Vencer 


rosos, el sedimento de una 


€j 4nm0or 


Mahatma Gundk 


por el espectáculo del sufrimiento, por la pre 
dolor. El Buda y el Cristo pare- 
clan relundirse en su 
perpetuo sermón. 


sencia del 


discurrimiento, « 


Al comienzo, los empl 


de la administración inglesa contemplaban co 
plácido desdén a ese predicador de brazos fla 
eos, que peroraba exbibiendo su busto desnu- 


ánte un público misero que escuchaba su 
voz lenta y triste 


miso en la beatitud su 
Mabatma Gandhi bilsba parábolas 

labriego, pintaba, sin énfasis poético, sin ad 
manes, la fuerza de la gota de agua que, des 
de lo alto del Himals 
elos, sobre una anchas meseta de 


toscas 


ya, caía, en siglos y si- 
granito. Un 
subir los peregrinos, se dieron cuenta 


regido. 


] 
va, al 


de que la meseta granitica había desaps 


s británicos — 
ven 4 menudo 
en la India, que ejercen una suerte de faqui- 
espiritua Era todo lo contrario 
Mahatma Gandhi combatía justamente todo 
o que en la India encarna la anquilosis mil 
era un adormecedor 
de esa raza adormecida desde la antigiedad, 
pebrificada en 
cada en su quietismo 
gioso de Gandhi consistia en despertarla, en 
sacudirle de ese letargo de centurias, median 
te dos recurso paralelos: a la vez que devolvía 
el orgullo de su individua d racial y de su 
ración, la apartuba, con 


Sería — pensaban los agent 


uno de tantos varones que se 


risuo 


naria. Se creia que má- 


sus símbolos hieráticos, estan 


letal. El esfuerzo prodi 


“oherencia moral de 


me el “veneno europeo”, que es la ciencia ma- 
' sta, el maguinismo, destructor de las in 
«ustrias nativas y empobrecedor del pueblo, 
purque transforma sl pueblo indio en un ex- 


portador de materia prima que vuelve después 


Dor SU VEST!I 


manufacturada y encarecida para explotarlo CA ¿RISTICA, 

E > A p DURANTE El 3 QU ESTUVO EN 
con su expendio. Poco a poco, ese jefe reli- LONDRES LA AMADA CONFERENCIA 
21050, ese restaurador las tradiciones nata DE LA “Tar LEDONDA 


HINDO EN 
YENDO' LA 


STUDIO" 


sistenoja desenvuelta eon el erjterio istemáti 
co de un plan, rígidumer licado, disc 
mente 11mp to e o 
piejos de la vida socia ocurr 
á del Punjab, vrdenó a los hindú 
ul sy C00per r al rúsimen británicec 


dandonaron sus cargos, ¿e 
los tribunales, de los 
¡tiles La huelga dí 
cendiente de en- 
costumbres yenerables 
la India íntegra contra 


ramar, se produjo de la no- 


de las oficinas, de 


blecimientos rr 


udul del musulmán, del de 


rilado a la 


lel pais, la huelea de 


l dommador d 
che a la mañana, y el gobierno de Londres 
que su 
an era pa 


de la Indis más que « 


s1po así que 


aquel tij CImisarios 1e 


pue 


emperador lejano. 


noraban y meno: 


a los 


prec 
4 


is que el pomposo virrey, más que el ejérei- 
eo! ánien Era un rey sin corona, 
era un rey de almas, que mandaba con la dul- 
ra « el sermón que fenia una enfonad ión 
tico, maudaba imp ivamente, y esos 
pueblos, mude lúgubrez. eon una docilidad 
11, obedecían s auseretos perentorios y be- 
évol seguían su pesto, como el rebaño al 
istor. Y no odiaba, no hacía exclusiones, no 


ndía, no T endaba la agresión. "Ama 
1 tu enemigo” — decía — *Convéneele 
con tu amor”, Ace ptaba los vocablos bondado- 


ntos fraternales se reunian 
se aglutinaban en su siste 
ma uniforme, ¿A qué aspiraba, por ende, 
ful. ma Gandhi? Aspiraba y aspira 4 la in- 
lependencia de la India y, más que nada, a 


albedrío restablecimiento 
1 


audari 


su predicació 


económico y al 


su cultura heredad: 


e A despojarla de ly 

podríamos interprete desde su panto Ae 
vista, como la “infección europea”, esto es, el 
induxtrialismo, el cientificismo, el positivismo 


sim'ómista del Occidente. Si se analiza <u 
doctrina, se descubrirá en Gandhi un enemi 
le la civilización europea y un adversario de 
Y, en ren 


audio, nl identificarse econ el universo, 


que se comprende por progreso. 


brasuntarse en su politeísmo espiritralis- 


que lo torna compatible con la sobstar 


de todas las religiones, se nos muestra en lu 


de su mentalidad de hindú unterior 
ristiana. Hay en su espíritu, recubier- 


de conocimientos universitarios e impres- 
] la ética y de la lógica de los enropeos, 
1 red infranqueable de hombre racialmente 
nos será dificil penetrar, como 


nos 


undu que 
difícil penetrar, fuera de algunos canto 
fuera de himnos 1 


Je son descripciones de la naturaleza, los 


eclertos 


Jos poemas indios. Gandhi comprende al 
0) ente, comprende a Platón, a Isaís 


ú Y es porque el 


Occidente €s traslúcido. 


ón, Isaías, Jesús, no comprenderian 
'eda y el Send Avesta. 


por ruzones 


Mas, si 1o al 


3DZAmMOS le temperamento -étni- 


t '" 
remotos del 


matices pen 


amuento de 


, en lo que este deja de ser universa 
para volverse simbólico y miíticamente hindú 


lcanzamos en cambio los pliegues de su es 


ructura moral y los confines de sy apostola 


y político y hamano. Su anhelo radica en la 
conquista de la dignidad de la India, en la lí- 
ercación de 


nación, para ui 


ración de su pueblo, en la 


idad f 


consciente de su 
mar, con la conquista ,obtenida, su principio 


de fraternidad, el reino efectivo de la no vio 


hombre 
Esta teoría que el europeo de pr 


encia, de la no arresión del 
«l hombre 


v que tiene para el oriental la posibilida 
de enalquier epifania religiosa, de cua pules 
milagro, puesto que historia está iluminada 


por milagros, esta digo, ha 


teoria, permitido 


' Gandhi, enudillo y santo, sublevar a la 1 


11, poner de trescientos millones de se 


No «creéis en los milagros? 
prodigios? / Y 


un prod mo, 


nO 4 


n los no es un milagro, 


acaso, el hecho increíble de qu 
un individuo sin más armas que su acento, sl 
más poderío que su virtud, sin más eontagio 
que su ejemplo de santidad, de amor y de ver 
dud, hay í 


vusta, 


erizado la ener de una nación 


E 
¡PA 
la haya imantado con su soplo y la 


lel mnr 
] 


tan 
conduzca, como la conduce — camino 

- en un desafío silencioso € 
dominador que está más allá de los anchos 


nmure=? 


( =—) / lu 'ONAVTIDIIO Se 


incontrastable : 
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Vista PARCIAL DE LA ESTANOIA NUEVA 
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Komo DE INMENSA COPA 
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METROS 


RESINOSA POR LA QUE 
NCARAMAN LIANAS, Y QUE PRENDI.- 
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ACIO este músico que hoy de 
bemos considerar muestro nor 
h el carácter de su produc: 
en Italia en el año 1886, 
En 1895 Gnició sus estudios 
musicales con el maestro l2- 
Calloridi que dirigía la Banda Mnuoi- 
cipal de su ciudad natal, incorporándos; a 
los ocho meses a la misma banda, y conti 
iuando en ella su perfeccionemientó hasta 
gar a profesor. 

En noviembre de 1906 vino a América ra- 
dicándose en la República Argentina donde 
ucupó varios cargos de Maestro y en 1907 pa 
só a Montevideo ocupando un puesto en la 
Banda Municipal como trombón solista. + 

Al cabo de un tiempo comenzó a estudior 
armonia y contrapunto con el maestro Tuimás 

' Mujica, habiendo cursado estudios completos 
en esa maleria 

ho Dedicóse e eguida a la composición von: 

tándote entre sus obras las siguientes. “Lm- 

IBA presiones nocturnas”, “Pastoral”, “Ouvertu 

re”, “Preludio”, premiado en el concurso rea 


nacio 


se 


*Lo 


¡sa 
> 
E 


lizado por el Ministerio de Instrucción Pú: 


blica en 1928, “Uruguay”, suite para orques- 


ta, “Impresiones de 1930”, poema sinfónico, 
“Visiones del Ganges”, romanza para tunor o 
soprano, “Marcha del centenario, premiada en 
el concurso realizado por la Comisión N. del 
Centenario, “Leyenda Patria” poema sinfóni 


o co que consta de cinco partes: “Prólogo”, ' La 


ni madrugada” del 19 de Abril de 1825 (que 


Iueron ejecutadas vejo su dirección en un 


concierto realizado el 23 de Abril de 1931), 
“El Juramento”, “La eruzada” y “El bimuc al 
progreso”. 

Tiene además numerosas composiciones de 
menor imporiancia: marchas, valses, danzas, 
ote. 


Actualmente trabaja en una Suite titulada 
“Semblanzas Sivilianas” de la que tiene ter- 
z minados el lo. y 20. números. 

En el año 1926 fué nombrado 20. Director 
die la Banda Municipal de Montevideo habier- 
do instrumentado para esa institución la, si 
guientes obras de autores nacionales “Patri: 
Vieja” de Fabini, “Indiana y Suite” de San 


imeett:, “Idilio” de César Cortinas y sus oDvis 
“Preludio”, “Impresiones de 1930”, “Marcha 
del Centenario e Himno al Football” que Lné 


Está us. 
ted sinoe- 
ramente 
aMigido 
r la pér 
La Las canas da de 
y putden su cabe- 
al ser corre. llo? En 
ay gidas sin dos sema. 
ed recurrir a nas puede 
j tinturas Vd. dete- 
' nerla. 


La exquisita Loción Capilar 
issatán ondula el cabello, le 
da brillo y suavidad. 


El cabello 


hermoso y 
abundante 


La caspa 
convierte 
a Vd. en 
una per- 
sona so. 
cialmente 


.«»€8 el fruto del cuero cabelludo sano 


El uso de la Loción Capilar Ossatán conserva el cuero cabelludo en condiciones salu. 


dables, Con ese científico producto, Vd. puede detener 
elíminar la caspa, la picazón, la excesiva grasitud y las 
tados. Si en Vd. fallara 


pronto la caída del cabello, 
canas, Garantizamos los resul. 


—le devolvemos el dinero gastado. 


La Loción Capilar Ossatán elímina la caspa y la exce 
cazón desaparece y 


Dilar Ossatán fomenta el crecimiento de cabe 
Tiene un fino perfume. Ondula el cabe! 
do hecho artificialmente. Porque obliga 
canas al color primitivo de la cabellera . 
Mo bien peinado. 
En ella se han logrado reunir 
ciones del cuero cabelludo. 
de ofrecerla públicamente. Si Va. 
le devolemos el dinero gastado. 
Conslga HOY 


Rs 


Uruguaya de los 
LABORATORIOS VINDOBONA 
Andes 1338 — Piso 30. — Montevideo 


También las casos de mayor prestizio en 
el ramo venden Loción Capilar Ossatán; 
entre ellas; Farmacia Beisso, Cranwell, 
Lacnva Leal, Doyen, Inglesa-García, De- 

| marchí, Franco-Inglesa, OranweN-Barozxi, 

' Berzelius, Del Pueblo, Palumbo, Dhseres, 
Corominas, Optica Bruzzone, Mercería 
Angenscheidt, Tienda London París, ete. 
y en la sucursal uruguaya de los 


Accion capilar 


ssala 


LABORATORIOS  VINDOBONA 
Andes 1338 Piso 3.0 
SBirvanse envierme gratis folletos 

bre la Loción Capilar Ossatán. 


NOMBRE 


=siva secreción oleosa. La pi- 
y la caída del cabello se detiene rápidamente. Sí debido a una 
alección cualquiera del cuero cabelludo ba caído mucho cabello ya, la Loción Ca- 
llo nuevo en reemplazo del perdido. 
o en forma natural y conserva el ondula- 
la pigmentación del cabello, restaura las 
No mancha ni ensucía y mantiene el cabe- 


principios científicos nuevos para ayudar a las fun- 
Fué experimentada y ensayada durante tres años antes 
no obtuviera con ella resultados satisfactorios, 


MISMO su prímer frasco de Loción Capilar Ossatán en la sucursal 


Pedidos del interior se atienden en el día. 
FOLLETOS GRATIS: Llene y remítanos el cupón HOY 


o 


D.M.oss.3 | 
Montevideo 


explicativos so. 


premado asimismo en el concurso realizado 
por la Asociación Nacional de Football cr 
1927. 

En 1925 instrumentó también para la Ban- 
da Municipal de Buenos Aires el poena 
“Campo” de Eduardo Fabini. 

El primer tiempo de la Suite para Orques- 
ta “Urugnay” es por su extensión y estruc- 
tura mn verdadero poema sinfónico comple: 
to. Está coneebido a la manera de la Sche- 


herezada de Rimsky Korsakow constituyendo 
un feliz ensayo de adaptación de elementos 
recogidos en nuestra música popular a las 
formas del estilo sinfónico moderno. El maes- 
tro Calcaveechia posee inspiración lozana y 
vigorosa, un profundo conocimiento del ma 
teria] una afinada sensibilidad qne 
es dable apreciar en la brillante orquestación 
le todas seus partituras 


sonoro y 


e ai ' 
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TERRORIZADA AL 
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NOS POR LAS CALLES DE LA QU- 
FARAON EN SU TRONO CARECÍA DE 


POSTOR / 
Y SE APARTABA A 
Y LOS MO 
EL MISMO 
ALIMENTO. 


ZAN 
DAD. 


EXCITABA AL POPULACHO 


GRAN SACERDOTE 


BRE-MONO 


TROPOIDES, LA GENTE RETROCEDIA. 
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TERRAZA D ) 
CLAMACIONES DESESPERA- 
k ALEJABA, 


SAcERDOTE DESDE LA 
QUE TARZAN SE 


EN EL ACTO TARZÁN DIO' A LOS M 


DE ATAQUE . 


| GRAN 
A 


1 


y 
A hn MISA 


